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DOMINGO XVII durante el año – 24 de Julio de 2005. 

“TOMAR LO BUENO Y TIRAR LO QUE NO SIRVE” 

Palabras clave:  
"ELEGIR – COMPRAR – VENDER”  

OBJETIVO:  
òAprender a renunciar, c·mo Jes¼s, a las cosas superfluas, para quedarnos con lo 
que realmente vale para nuestra vidaó 

Preparar:  
Biblia ð velita ð Cruz ð papel y lapiceras para todos.  

 

ENTRADA 
¶ Saludo a los participantes  
¶ Canto:  
¶ Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a): 

  Leemos atentamente la narración tomada del 1º Libro de los Reyes en su 

capítulo 3, 5-12: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Respondemos entre todos: 

1. ¿Qué es lo que le dice Dios a Salomón? 
2. ¿Qué pide Salomón? ¿Por qué pide eso? 
3. ¿Qué reacción provoca en Dios la respuesta de Salomón? ¿Qué le dice 

Dios? 
4. ¿Qué le da Dios a Salomón? 
5. Nosotros: ¿Qué pedimos a Dios en nuestras oraciones? ¿Son 

escuchadas? ¿Dios nos concede lo que le pedimos? ¿Por qué? 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  

En Gabaón, el Señor se apareció a Salomón en un sueño, durante la noche. Dios 
le dijo: "Pídeme lo que quieras". Salomón respondió: "Tú has tratado a tu 
servidor, David, mi padre, con gran fidelidad, porque él caminó en tu presencia 
con lealtad, con justicia y rectitud de corazón; tú le has atestiguado esta gran 
fidelidad, dándole un hijo que hoy está sentado en su trono. Y ahora, Señor, Dios 
mío, has hecho reinar a tu servidor en lugar de mi padre David, a mí, que soy 
apenas un muchacho y no sé valerme por mí mismo. Tu servidor está en medio 
de tu pueblo, el que tú has elegido, un pueblo tan numeroso que no se puede 
contar ni calcular. Concede entonces a tu servidor un corazón comprensivo, para 
juzgar a tu pueblo, para discernir entre el bien y el mal. De lo contrario, ¿quién 
sería capaz de juzgar a un pueblo tan grande como el tuyo?". Al Señor le agradó 
que Salomón le hiciera este pedido, y Dios le dijo: "Porque tú has pedido esto, y 
no has pedido para ti una larga vida, ni riqueza, ni la vida de tus enemigos, sino 
que has pedido el discernimiento necesario para juzgar con rectitud, yo voy a 
obrar conforme a lo que dices: Te doy un corazón sabio y prudente, de manera 
que no ha habido nadie como tú antes de ti, ni habrá nadie como tú después de 

ti 
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A veces la vida nos ofrece algo de mucho valor: ¿Estamos dispuestos a dejarlo 
todo por ello?  

  Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Mateo 13, 44-52: 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. ¿Qué hacen el hombre del campo y el negociante? ¿Por qué? 

2. ¿Qué se saca en la red de la última parábola? ¿Qué se hace con ello? 

3. ¿Qué es lo más importante en la vida de cualquier persona? ¿Por qué? 

4. El Reino de los Cielos es el gran tesoro y la gran perla que Dios nos regala: 
¿Somos capaces de hacer nosotros lo mismo que los dos hombres de las 
primeras parábolas? ¿En qué se nota? 

5. Cuándo vengan los ángeles de Dios y separen a los malos de entre los justos: 
¿Adónde nos pondrán a nosotros? ¿Por qué? ¿Qué debo hacer para que me 
pongan entre los justos? 

 
UN ESFUERCITO MÁS, en la comprensión de 

la Palabra: 
 

A los narradores les gusta que sus historias sean escuchadas, pero más les gusta que quienes 
las oigan saquen provecho de ellas. Jesús, buen conocedor de la psicología humana, sabe que 
para que sus oyentes se interesen por lo que él les está diciendo es importante que les llame la 
atención, y que más poderoso para llamar la atención de esa gente sencilla que contarles 
historias de buscadores de tesoros o de grandes negociantes...  

Todos nosotros necesitamos una ilusión, imaginemos cuanto más esta gente sufrida a la que 
Jesús se está dirigiendo, cansados de todo decidieron escuchar al maestro que de manera 
sencilla cuenta lo que es el Reino de los Cielos.  

En la primera parábola se habla del tesoro escondido, parece ser que la gente a falta de bancos 
o lugares seguros en la casa enterraba los pocos tesoros que tenían, y siempre hay de aquellos 
que tienen por tener y disfrutan teniendo guardado aunque pasen necesidades, y como no le 
cuentan a nadie lo que tienen por ser desconfiados, cuando se mueren todo se pierde. Esta vez 
el hombre de la parábola encuentra el tesoro en el campo (que obviamente no es de él) y lleno 
de alegría lo entierra de nuevo, va vende  todo lo que tiene y compra el campo para que el 
tesoro sea suyo sin que nadie diga que lo robó. ¡Tonto el hombre! Pero, dígame, ¿Quién no 
sueña con algo así? Hoy en día algunos piensan en ganarse la lotería, la tómbola, o vaya a 
saber qué, pero un poco de platita no vendría mal... 

Cómo usted puede ver Jesús no es ningún tonto, porqué con esto ya ganó la atención de su 
auditorio. Todos estarían pensando cómo no se encuentran ellos un tesoro así en el campo del 
patrón donde trabajan para ir a comprarle el campo y quedarse con el dinero, -¡Ojalá me 
pasara a mí!. Lo mismo sucede con la parábola de la perla fina, la misma idea, soñar que yo 
soy el comerciante y que también haría cualquier cosa por tener esa perla fina... Pero aquí 
Jesús da una vuelta de rosca... 

Cuando vio la carita de atención e interés que todos le prestaban se puso a contar la parábola 
de la red y les dijo: òAsí sucederá al fin del mundo... separarán a los malos de los justos para 
arrojarlos en el horno ardiente. Allí habrá llanto y rechinar de dientesó Dos m§s dos es cuatro. 

'  



 
 
 

3 

De todos modos aclaremos, dijo el lechero poniéndole agua a la leche, lo que Jesús nos dice es 
qué si por un tesoro de mucha o poca plata sos capaz de venderlo todo, si por una perla fina 
sos capaz de despojarte de todas tus riquezas, ¡Cuánto más por salvar tu vida! ¡Cuánto más 
por el Reino de los Cielos!. A esta altura, me imagino, que todos los oyentes ya querían ser 
discípulos de Jesús... 

Lo que el Señor hoy nos dice, con su peculiar estilo, es: hermano dejá de perder tiempo con 
todas las tonterías que hacés y dedicate a lo que en verdad sirve. Como el rey Salomón que sólo 
quiso tener òun corazón comprensivo, para juzgar a tu pueblo, para discernir entre el 
bien y el maló; así nosotros debemos dejar de lado todo lo superfluo y dedicarnos a lo esencial, 
esto es, el Reino de los Cielos. 

òàComprenden todo esto?ó. òS²ó, le respondieron. Ojalá nosotros también respondamos lo 
mismo y no sólo de palabra sino en la vida. Amén. 

 

ORACIÓN 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según 
la intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se 

pueden hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE 
NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

 

Gesto: 

Cada uno de los asistentes escribirá en una hoja lo que necesita que el Señor le 
de para su vida.  

Señor Jesús: Como el Rey Salomón estoy delante de ti para suplicarte me des: 

 

 

 

Una vez que todos han escrito su oración de súplica el animador invita a 
escribir una oración de entrega. 

Se¶or Jes¼s, como los personajes de las par§bolas de hoy quiero recibir el ògran 
tesoro escondidoó para ello voy a dejar: 

 

 

 

 

Terminada de escribir la oración todos depositan las mismas a los pies de la 
Cruz y cantan un canto apropiado. 


